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Prólogo 

Setenta años después de su fundación en la Weimar de Turingia, la Bauhaus 
es en todo el mundo un concepto, incluso un tópico. Goza de buena fama, 
debida especialmente al diseño que a ella se remonta; el diseño ha populari- 
zado el calificativo «estilo Bauhaus)), si bien inadmisiblemente simplificado. 
Los profesores de la Bauhaus han adquirido fama legendaria; a algunos de 
ellos, como Wassily Kandinsky, Lyonel Feininger, Paul Klee, Oskar Schlem- 
mer, se les considera artistas pioneros de su época. Los conceptos de reforma 
pedagógica de la Bauhaus, que especialmente habían desarrollado Itten, 
Josef Albers y László Moholy-Nagy, fueron internacionalmente adoptados en 
los programas educativos de las Escuelas Superiores de Arte y Diseño, donde 
continuaron evolucionando. Por otra parte, no pocas veces se ha hecho 
responsable a la arquitectura de la Bauhaus - que con los trabajos de Wdlter 
Gropius y Ludwig Mies van der Rohe pertenecía a la vanguardia de los aiios 
veinte - de lo inhospitalario de las ciudades modernas, de la destrucción del 
paisaje por medio de monótonos cornpartimentos arquitectónicos y de las 
grandes urbanizaciones sin alma. 
Ha habido muchas simplificaciones, prejuicios y malentendidos en la recep- 
ción de la Bauhaus, y ya la propia Bauhaus, en sus escasos catorce años de 
existencia, tuvo que enfrentarse con tales cuestiones: Bauhaus se convertiría 
en abreviatura de la modernización radical de la vida, con sus aspectos 
positivos y negativos. La denominación en sí era ya un programa; la evolución 
de la Escuela y su cambiante fortuna hallaron, fuera para apoyarla, fuera 
para repudiarla, amplia acogida. 
Esta evolución corrió, en (o esencial, paralela a la historia de la Primera 
República Alemana: Walter Gropius fundó la Bauhaus en 1919 en Weimar, 
donde había tenido lugar la asamblea nacional para la elaboración de una 
constitución democrática. Ludwig Mies van der Rohe, el último director de la 
Bauhaus, disolvió la escuela en Berlín en 1933, baio la fuerte presión del 
partido nacionalsocialista y pocos meses después de que éste «asumiera» el 
poder. 
La represión de la institución no pudo, sin embargo, evitar que las ideas de la 
Bauhaus tuvieran amplio eco, dado que algunos de sus de sus más importan- 
tes profesores gozaron de importante influencia fuera de Alemania, sobre 
todo en los Estados Unidos: por nombrar algunos ejemplos Walter Gropius y .  
Marcel Breuer como arquitectos y profesores de arquitectura en la Universi- 
dad de Harvard, al igual que Ludwig Mies van der Rohe en Chicago, Josef 
Albers daba clases en el Black Mountain College, László Moholy-Nagy fundó 
en 1937 la «New Bauhausn en Chicago; otros militantes de la Bauhaus traba- 
jaron en diversos países europeos, en la Unión Soviética y en Palestina; otros, 
más o menos discretamente en la Alemania nacionalsocialista. / 
El interés despertado por la Bauhaus, incluso después de su disolución, tenía 
sus raíces en el breve periodo que va de 191 9 a 1933. Lo que sucedió en este 
periodo requiere atenta observación, pues la Bauhaus actuó en campos 
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mptetamente diferentes del diseño, y su evolución, aunque no libre de 
ntradicciones, va desde sus comienzos en Weimar matizados por el expre- 
nismo a su fase final en Berlín y durante los útimos años de Dessau 
demente orientada hacia la arquitectura, habiendo pasado por un periodo 
structivista en los primeros años de Dessau; desde Gropius, pasando por 
nes Meyer, a Mies van der Rohe. Sobre el devenir histórico, así como 

bre los campos de creación y trabajo que cubría la Bauhaus, abundan hoy 
'en día los trabajos monográficos y los catálogos de exposiciones que, bajo 
m bs más diversos puntos de vista - del disefio, de la arquitectura, de la 
; pedagogía y del arte - han investigado las fuentes esenciales. Mientras que la 
4crónica de su historia aún en los años sesenta y setenta se ajustaba fielmente a 

exposición de la Bauhaus del propio Gropius, van apareciendo en los 
.últimos años análisis cada vez más críticos. Hasta ahora está todavía pen- 
diente una exposición de conjunto que considere asimismo las nuevas investi- 

, gaciones. 
Magdalena Droste, largo tiempo colaboradora científica en el Archivo y 
Museo de Diseño de la Bauhaus se ha propuesto llenar este vacío. Con el 
presente libro, dirigido tanto a especialistas como a profanos, perfila una 
historia de ta Bauhaus desde el renovado mirador de los últimos años. Con 
brevedad y concisión dilucida la edificación y el desarrollo de la Bauhaus 
desde su prehistoria hasta su clausura, sin pasar por alto errores ni contradic- 
ciones, tanto en lo que se refiere a la estética como en lo que toca a las 
reivindicaciones sociales. 
En la concepción de este libro es especialmente significativa la selección del 
material gráfico. En su mayor parte proviene de la colección, reunida durante 
los últimos treinta años, del Archivo Bauhaus. Las fuentes de que disponemos 
han hecho posible esclarecer aspectos que hasta el momento no habían sido 
tratados en profundidad, y con ello dar evidencia de la diversidad de los 
diseños creativos y de las clases. 
Laoperancia de la Bauhaus no ha llegado en modo alguno a su término, ni ha 

' 

sido escrita la historia completa de su repercusión. Este libro y sus postulados 
comprometidos y diferenciados pueden estimular nuevos trabajos sobre la 

Peter Hahn 
director del Archivo Bauhaus 
Berlín 
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Página 8: Fogus-Werk en Alfeld, de Walter Gro- 
pius y Adolf Meyer, 191 l .  

has dos iniciales-de comienzo de página o 
i capfhilo- muestran motivos medievales tardíos y 

ohomntos decorativos planos de origen vege- 
hl d i r a d o s  en 1896 y 1871 por William Mor- 
f 

Los antecedentes de la Bauhaus se remontan al siglo XIX. Comienzan con las 
devastadoras consecuencias que la creciente industrialización, primero en 
lnglaterra y mas tarde también en Alemania, tuvo en las condiciones de vida y 
en la producción de los artesanos y la clase obrera. El progreso tecnológico 
trajo consigo un cambio en las estructuras sociales; amplios sectores de la 
población se proletarizaron. Pero, de este modo, se pudo racionalizar y 
abaratar la producción de bienes. lnglaterra se alzó en el siglo XIX como la 
potencia industrial mas prominente de Europa: En las grandes exposiciones 
universales, que desde 1851 exhibían los adelantos técnicos y culturales de las 
naciones, los ingleses estuvieron a la cabeza hasta bien entrados los noventa, 
siendo los indiscutibles vencedores. El  escritor inglés John Ruskin fue uno de 
los primeros en observar críticamente la situación, que él pretendía mejorar 
mediante reformas sociales y renunciando al trabajo con rnóquina. Su ideal 
era el trabajo al  modo medieval, tal como había descrito en su libro The 
Stones of Venice ( 1  851-1 853). 
Su más importante seguidor, admirador y más tarde también amigo, fue el 
polifacético William Morris, cuya misión era traducir, con éxito, las ideas de 
Ruskin en hechos. Con Ruskin tenía en común el ccodio a la civilización 
moderna»' y a sus productos; por ello, debían ser inventados de nuevo cada 
silla, cada mesa y cada cama, cada cuchara, cada iarra y cada vaso. Morris 
fundó talleres de trabajo tan influyentes, que se podría hablar de un estilo 
propio desde el último tercio del siglo, el llamado Arts and Craffs Stil, inspi- 
rado en modelos góticos y orientales (Iám. pág. 10). 
Al mismo tiempo, los ingleses habían reformado, ya desde los años cincuenta, 
los procesos educativos para artesanos y las Academias. Los alumnos tenían 
que diseñar por sí mismos en lugar de copiar modelos dados. Mientras el 
movimiento de talleres de Morris representaba algo así como una utopía 
realizada, fuertes intereses económicos respaldaban la reforma educativa. 
Inglaterra quería mantener su liderazgo en el campo de las artes y oficios. 
En los afios siguientes se fundaron numerosos {{gremios de artesanos», que 
con frecuencia eran, además de gremios, comunas. Cuando Morris se dio 
cuenta de que con sus ideas reformadoras sólo lograba un éxito parcial y no 
Ilegaba'a la masa de la población, se afilió al  socialismo y lleg6 a ser uno de 
los más importantes representantes del movimiento en la Inglaterra de tos 
ochenta y los noventa. 
Lograr una cultura del pueblo y para el pueblo se convirtió en aquéllos 
tiempos en el desafío de casi todos los movimientos cultura'les innovad~res, y 
apadrinó también la fundacion de la Bauhaus. 

Ya desde la decoda de los setenta se intentó, en el continente, emular, rne- 
diante reformas propias, el progreso de Inglaterra en el campo de la produc- 
ción industrial. Estaba claro que los fundamentos para un impulso de la 
industria de las artes se hallaban en la reforma de las escuelas y de la política 
educativa. En Viena se estableció el Museo Austríaco de Artes y Oficios, y 
también en Berlín se fundó un Museo de Arte Industrial, inaugurado en 1871. 
Su protectora y enérgica promotora fue la emperatriz Augusto, la anglófila 
esposa del emperador Guillermo 1; Augucta quería Poner remedio a la crisis 
en que se hallaban las artes industriales alemanas. A estos museos, en los que 
se coleccionaban para su estudio productos industriales, se les ahadieron 
Escuelas. Pero hasta la década de los noventa no ganó terreno en Alemania . 

un segundo empuje reformador, importado de Inglaterra a través de Bélgica. 
Con él se introdujo el Jugendsiil (Modernismo), que dominaría Europa du- 
rante diez o quince años. 
En 1896 el gobierno prusiano envió a Hermann Muthesius por seis años a 
Ing!aterra en calidad de «espía del gusto» con la misión de estudiar las causas 
del éxito inglés. A su regreso, y siguiendo su propuesta, se ampliaron con 
talleres las Escuelas de Artes y Oficios prusianas, y artistas modernos fueron 
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rmar la Academia de 

e Artes y Oficios de 
, Henry van de Velde tuvo a su cargo en Weimar una de las más 
Escuelas de Arte (Iám. págs. 12 y 13). El número de muieres que 
a estas escuetas y academias se multiplicó, con obieto de cubrir la 
de mano de obra cualificada para la industria. 

modelo inglés, se fundaron por toda Alemania pequeños talleres 
e producían enseres de casa, muebles, textiles y utensilios de 

ntre los m6is importantes estaban los talleres de artes manuales de 
que mas tarde se fusionarían, junto con los talleres de Munich en los 
Alemanes. Mientras que en Inglaterra los talleres de Arts and Craffs 
rechazado la producción con máquinas, ésta fue apoyada sin restric- 

n programa de fabri- 
ul producía muebles 

tenían parecido alguno con tos ingleses de las Arfs and Crafts, 

afios noventa Alemania adelantó a Inglaterra como nación industria- 
segurándose este puesto hasta el estallido de la Guerra Mundial en 

El arquitecto inglés Philip Webb constri 

1859, paro William Morris y su familia, 
House)), en la que utilizó sencillasform 
Baja Edad Media. 
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convertiría en la más importante fusión entre arte y economía anterior a la 
Primera Guerra Mundial. 
Doce personas, unos representantes de las más prominentes empresas de arte 
industrial, y otros artistas, decidieron en Munich unirse en una liga, cuya meta 
era «el ennoblecimiento de las artes industriales en cooperación con el arte, la 
industria y la .artesanía, y a través de la educación, la propaganda y los 
criterios lógicos ante cuestiones importantes»2. «Calidad en el trabajo» era la 
meta principal y la consigna de la DWB (Liga Alemana de Talleres), cuyo 
objetivo era asegurar la supremacía alemana como potencia coniercial. Entre 
los doce arquitectos y artistas fundadores de la Liga se encuentran los nom- 
bres más significativos de aquellos años: Richard Riemerschmid, Joseph Ma- 
ria Olbrich, Josef Hoffmann, Bruno Paul, Fritz Schumacher, Wilhelrn Kreis,. 
Peter Behrens, Theodor Fischer, Paul Schultze-Naumburg y los hoy menos 
conocidos Adelbert Niemeyer, Max Lauger, J.J. Scharvogel. 
N o  sólamente los talleres ya enumerados producían en aquel entonces según 
los diseños de artistas sino que también las empresas que formaban parte de 
la Liga de Talleres contaban en sus plantillas con artistas. La fábrica de 
galletas Bahlsen, de Hannover, encargó toda su producción - latas, anuncios, 
puestos de feria, arquitectura - a artistas; la AEG incorporó en su plantilla a 
Peter Behrens, quien diseñó desde la tetera hasta el edificio, el primer com- 
plejo de aspecto unitario para esta empresa (Iám. págs. 14 y 15). La misma 
Werkbund instalaba exposiciones, organizaba exposiciones itinerantes, pu- 
blicaba catálogos anuales y colaboraba con escuelas de arte. Walter Gropius 
fue nombrado miembro de la Werkbund en 1912, tras haber alcanzado 

Henry van de Velde fue el constructor y primer 
dirsctorde la Escuela de Artes y Oficios del 
Gran Ducado de Saionia. En este edificio, cons- 

Página derecha: Enfrente de la Escuela de Artes 
y Oficios se hallo la Escuela Superior de Arte del 
Ducado de Saionia, también realizada si- 
guiendo planos de van de Velde. Aqui tenia la 
Bauhaus, desde 191 9, sus oficinas y talleres. 

Abaio: Henry van de Velde en su taller de lo 
Escuela Superior de Arte, en Weimar. 





La fobrica de turbinas AEG en Berlín, una de las 
primeras construcciones industriales modernos, 
fue calificada por Peter Behrens como «catedral 
del trabaion. Behrens dio altura al edificio re- 
saltando las funciones de soporte y colocando 
una fachada con aspecto de templo. Esta monu- 
mentalización de la arquitectura enfatiza el cre- 
ciente poder económico de la industria. 

renombre con la edificación (en colaboración con Adolf Meyer) de una nueva 
fábrica, la fábrica de hormas de zapatos Fagus, en Alfeld, cerca de Hannover 
(lám. pág. 8). 
La fábrica Fagus pasaría más tarde a la historia como el primer edificio con 
una curfain-wall (pared cortina): por delante del armazón del edificio «colga- 
ron» los arquitectos una fachada de cristal, que incluso se sobreponia en las 
esquinas. E l  edificio de ladrillo cocido y cristal se adelantó con mucho a los 
años veinte y procuró al Gropius de veinte años un amplio reconocimiento 
como arquitecto. Poco más tarde tendría la oportunidad de erigir una fábrica 
modelo y un edificio de oficinas en la gran exposición de la Werkbund en 
Colonia. Aquí se proponia, elevando la construcción y recubriendo los miem- 
bros estructuradores del edificio, estabtecer símbolos de la voluntad y el 
espíritu de los tiempos3. 
Los años que precedieron a la Primera Guerra Mundial no fueron únicamente 
años de florecimiento científico, sino que, por primera vez en la Alemania del 
emperador Guillermo, también se organizaron incontables movimientos con- 
traculturales y reformadores que afectaron a todas los capas sociales y 
generaciones, mientras que la Werkbund y los artistas del Jugendstil querían 
reconciliar «arte y máquina)). Por vez primera se tomaba en serio a la juven- 
tud, se la consideraba como una edad autónoma y no sólo como un estadio 
preparatorio para la edad adulta. 
Más tarde se establecieron numerosas conexiones entre estas escuelas refor- 
madoras y la Bauhaus. En la organización escolar se llevó a cabo la reforma 
pedagógica requerida por las escuelas de trabaio y las escuelas unitarias. Se 



fundaron multitud de escuelas privadas, que todavía existen. Los jóvenes 

I 
burgueses se organizaban en el movimiento de los boy scouts; sostenían 
debates, eran vegetarianos, practicaban el nudismo y el antialcoholismo. 
Proliferaban las comunas y cooperativas, aunque con frecuencia duraban 
poco. Una de las pocas excepciones fue la  colonia «Edén», dedicada a la 
plantación de frutales. Incluso Gropius, recurriendo a tales ideas, soñaría aún 
con una colonia propia. 
Críticos culturales conservadores como Paul Anton de Lagarde y Julius Lang- 
behn festeiaron un éxito clamoroso. El pesimismo cultural de Nietzsche hal- 
laba en el pueblo, pero también en el mundo del arte, cada vez más partidar- 
ios. Se formaron numerosos movimientos culturales conservadores: el 
rGrupo Dureron (a partir.de 1902) centraba sus esfuerzos en la educación 
popular, la conservación de la cultura y de los monumentos nacionales. 
El arquitecto Paul Schultze-Naumburg fundó el grupo ((Conservación del 
patrimonio)); y la revista Kunstwart (((guardián de la cultura))) se dirigía a un 
público educado y conservador. Posiciones fuertemente anti-judías, naciona- 
listas Y aermano-cristianas evolucionaban a la par. 
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Behrens diseno casi toda la producción -q 
AEG al estilo de la Liga de Talleres. '1 

4 Arriba: cartel publicitario de una l o r n p a ~ ~ ~  . . 
1907. 

1 

Izquierda: un ventilador de mesa, de prodiid 
tardía, variación de un diseño de Behrem. 

' 



Folleto del uConseio de Trobaio para el Arten, 
1919 

La emancipación de la mujer tenía ya repetidos tri,unfos en su haber. Las 
grandes ciudades eran con frecuencia cuna de tales <cmovimientos de huida 
burgueses», representados en el Berlín de antes de la guerra por el pintor 
Fidus y su círculo. La irrupción de la Primera Guerra Mundial fue recibida en 
Alemania con un entusiasmo casi unánime. Se alistaron numerosos volunta- 
rios, entre ellos también muchos artistas de la vanguardia, como Otto Dix, 
Oskar Kokoschka, Franz Marc, Max Beckmann y August Macke. Mientras los 
intectuales alimentaban la esperanza de una renovación espiritual - a me- 
nudo en el sentido de Nietzsche -, la mayoria de la población esperaba, lo 
mismo que el emperador Guillermo II, que Alemania pudiera por fin acredi- 
tarse como potencia mundial. La Liga de Talleres hablaba de una «Victoria 
del diseño alemán». 

Hasta 191 6-1 7 no se empezó a poner en tela de iuicio el sentido de la guerra. 
Arquitectos y artistas publicaban manifiestos y panfletos. Se preparaba un 
giro de pensamiento, cuyo centro sería el ((Arbeitcrat für Kunst)) (Consejo de 
Trabajo para el Arte; lám. págs. 16 y 171, fundado por el arquitecto Bruno 
Taut, con un grupo de seguidores, en noviembre de 191 8, poco después de la 
revolución de noviembre. 
También Gropius, que en 1 91 7 habia hablado de la «urgencia de un cambio 
de frente intelectual» y que se fue a Berlín para tomar parte en las subversio- 
nes, escribió: «El ambiente está aquí sumamente tenso, y nosotros los artistas 
hemos de fraguar el hierro en esta época, mientras aún está.caliente. l a  
Werkbund la doy por muerta, ya no puede esperarse nada más de ella.)) 4 

Gropius mantenía desde 1915 correspondencia con la Escuela de Artes y 
Oficios de Weimar, fundada y dirigida por Henry van de Velde. En 1914, antes 
de que estallara la guerra, habia dimitido van de Velde (Iám. pág. 13) a causa 
de fuertes tendencias xenófobas y había recomendado a Gropius, al  lado de 
Hermann Obrist y August Endell, como posibles sucesores. 
La Escuela fue clausurado en 1915, pero había en Weimar una segunda 
Escuela a la que su director, Fritz Mackensen, quería añadir una clase de 1 
arquitectura, para la cual habia pensado en Gropius. Al mismo tiempo, debía 
ser tenida en cuenta la Escuela de Artes y Oficios del Gran Ducado de 
Turingia con sus intereses en el arte industrial. Todavía estando de soldado en 
el frente publicó Gropius «Sugerencias para la fundación de un centro do- 
cente como oficina de orientación para industria, comercio y artesanía)), 
trabajo que envió en 1916 al Ministerio de Estado del Gran Ducado de 
Sajonia. Gropius exigía una estrecha colaboración entre el comercitinte, el 
técnico y el artista, al  estilo de la Werkbund, pero al  mismo tiempo citaba ya el 
ideal de los talleres de construcción medievales, donde se trabajaba con 
«espíritu igualitario» por «la unidad de una idea común». El mariscal de 
palacio rechazó la proposición, pues en su opinión desatendía lo artesanal. 
En lugar de un arquitecto, prefería tener un buen artesano industrial a l  timón 
de la Escuela, para que la pequeña y mediana industria de Turingia (alfarería, 
textil, cesteria, ebanistería) alcanzaran meiores cotas deventa en el mercado. 
Gropius permaneció, sin embargo, en conta.cto con la Escuela. En 191 7 recla- 
maba el profesorado de la Escuela de Bellas Artes (tal como había hecho 
Mackensen dos años antes) la ampliación del centro con una sección de 
arquitectura y arte industrial. En enero de 1919 todavía no se había nombrado 
a Gropius, de modo que éste trató de informarse en Weimar sobre la situa- 
ción. Al mismo tiempo sostenía conversaciones con el Colegio de Profesores, 
que ahora apoyaban con unanimidad a Gropius como nuevo director. El 
mariscal de palacio y el gobierno provisional del-entonces estado libre Saio- 
nia-Weimar dieron también su aprobación. , 

Antes de aceptar definitivamente el cargo, Gropius presentó en febrero una , 

estimación de gastos y explicó sus intenciones: «Puesto que la Escuela de 
Artes y Oficios ha sido suspendida, es decir, que puede ser configurada de 



!nuevo desde el principio, y puesto que hay cuatro puestos libres en la Escuela Prospectodel i~ConseiodeTrabaioparael 

S circunstancias en estos momentos son inmejorables. de 19'9, Berlinlcon un grabadoenmaderai 
Max Pechstein. hoy se dé en toda Alemania otFa ocasión semejante: la 
A*islare in+elec,ualasre habron unidoal 

nsformar, sin ataques radicales, una Escuela de Arte con- en e, aCanseiei. de para el Afle,, 
as ideas vigentes.n5 A finales de marzo permitió el gobierno, ,,, ,,, cu~ura, orient~ndose e 
ropius, la administración de ambas escuelas baio el nombre consejos de trabajadores y soldados su 

I de Weimar)). Como subtítulo se nombraban las antiguas durante la revolucibn. En Stimmen (uvoce- 

denominaciones de las escuelas: *Unión de las antiguas Escuela Superior de izquierda)fueronpub'icad0s28cnteri0s~~~ 

cado y Escuela de Artes y Oficios)). primer programa del Consejo de Trabaio 

de abril tuvo lugar el nombramiento de Gropius como . 4 
ela, con nombre y programa nuevos. Con ello se inauguró, 
onioso acto, la más cuestionada y moderna escuela de arte 

que se llevó a cabo entre los desórdenes de la revolución - a 
taba claro si  se encontraba bajo la responsabilidad del maris- 
o del Consejo de Gobierno-, no hubiera sido posible algo más 

de, cuando las fuerzas conservadoras se formaron de nuevo. 

iculo de Wilhelm von Bodes, director general de los museos estatales de 
es había propuesto unir en una única institución las academias 

e artes y oficios y las escuelas superiores de arte. Con ello 
ceso de artistas independientes en puro, el entonces llamado 

oletariado de artistas. Muchos artistas, sobre todo arquitectos, hicieron 
Theodor Fischer escribía en 1917 «Por el arte alemán de la 

nstruccióna, el arquitecto Fritz Schumacher en 1918 «La reforma de la 
ucación técnico-artística», Richard Riernerschmid publicaba «Cuestiones 
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Walter Gropius: Manifiesto y programo de la 
Bouhaus, con grabado en madera de Lyonel Fei- 
ninger, 191 9 

de la educación artística)), los arquitectos Otto Bartning y Bruno Taut escribie- 
ron en el folleto del Conseio de Trabajo «Un programa arquitectónico». 
Especialmente significativos para Gropius fueron los escritos de Taut y Bart- 
ning. Taut fue el primero en promocionar en su programa casos populares y la 
cooperación de todas las artes en la construcción, además de exigir construc- 
ciones experimentales y exposiciones para el pueblo. 
Un ejemplo de las ideas de Taut: c<No hay frontero alguna entre el arte 
industrial y la escultura o pintura, todo es uno: construcción)). De Gropius 
leemos: «Creemos juntos la nueva construcción del futuro, que será un todo 
conjunto. Arquitectura y escultura y pintura)). Una fuente más importante, s i  
cabe, para el programa Bauhaus de Gropius, fue la proposición de reforma 
del arquitecto Otto Bartning, miembro del «Consejo del Trabajo para el Arter. 
Bartning publicó en enero de 191 9 el «Plan de enseñanza para arquitectura y 
las artes plásticas en base a la artesanía». En él se declaraba la artesanía com 
fundamento de la educación. El «Consejo de Maestros» de Gropius se basa 
en un consejo similar a l  de Bartning, y de él también adoptó la jerarquia: 
aprendiz - oficial - maestro. Gropius tradujo las ideas reformadoras del 
primer programa de la Bauhaus, del período revolucionario y postrevolucio- 
nario, en el programa educativo de la Escuela. 



Pero la Bauhaus no pretendía solamente ser la unión de una academia y una 
escuela de artes industriales, la formación se peraltaba a través de la meta 
real y simbólica «construcción». 
Construir se convirtió para Gropius -siguiendo las ideas del Consejo - en 
actividad social, intelectual y simbólica. Reconcilió los, hasta entonces inde- 
pendientes oficios y especialidades, y los unió en el trabajo en común: la  
construcción allana diferencias de condición y acerca a los artistas al pueblo. 
.Emblema del nuevo concepto de construcción era el grabado en madera de 
una catedral de Lyonel feininger aparecido en la portada de un manifiesto de 
la Bauhaus; en la aguja de la torre confluyen tres rayos, que representan las 
tres artes: pintura, escultura, arquitectura. Desde la aparición en 1912 del 
libro de Wilhelm Worringer Problemas formales delgótico, se había actuali- 
zado lo catedral como símbolo. También era para Adolf Behne y Karl Schefí- 
ler emblema del arte como un todo y símbolo de unidad social6, Bruno Taut, 
muy admirado por Gropius, presentó en su libro La corona de la ciudad 
(191 5-1 91 7) el dibujo de una catedral gótica como una imagen programática. 
Hans M. Wingler, que publicó el primer compendio sobre la Bauhaus, descri- 
bió la obra de Gropius como «la síntesis - más que resumen - de ideas 
alcanzada en la Bauhaus; su obra fue eminentemente un acto creotivoa7. 





La primera marca de imprenta de la Bauhaus, 
utilizada de 1919 a 1922, se debe a Karl-Peter 
Rohl. En ella se entremezclan símbolos cristianos 
y no cristianos, como lo pirámide, la cruz ga- 
rnada, el círculo y la estrello. 

Pagina 20: Programa para la fiesta de cubrir 
aguas de la casa Sommerfeld, el 18 de di- 
ciembre de 1920. Lo xilografía es del estudiante 
Martin Jahn. 

El manifiesto de la Bauhaus contenía no sólamente una aclaración de princi- 
pios- «La meta final de toda actividad artística es la construcción» -, sino que 
también informaba sobre los objetivos, el programa educativo y las condicio- 
nes de admisión. No pasó mucho tiempo antes de que se matricularan 150 
alumnos, casi la mitad de ellos muieres. El programa de acuerdo con los 
tiempos y el moderno grabado en madera de Feininger, (Iám. pág. 18) los 
había atraído. Muchos estudiantes llegaban directamente de Icr guerra yveían 
aquí la posibilidad de comenzar de nuevo y de dar un sentido a sus vidas. «La 
llamada de Gropius actuó como una charanga, y de todas partes acudieron 
los más  entusiasta^.»^ 
Realmente fue la Bauhaus la primera Escuela reformada después de la guerra 
que retornó la actividad educativa en la nueva república. En muchas escuelas 
de arte era casi imposible aplicar cualquier tipo de reformas, otras siguieron 
el eiemplo más tarde, como la de Karlsruhe, o fueron sólo parcialmente 
reformadas. A primera vista, el programa de la Bauhaus se parece a los / 
planes de estudios de muchas de las escuelas de arte reformadas ya antes de 
la guerra: el alumno debía ser instruido en artesanía, en dibujo y en ciencia. La 
novedad de Gropius era el subordinar la escuela a una meta: el edificio 

\ 
levantado colecfivumente, al que todos los oficios debían contribuir., 
En lugar de los tradicionales catedráticos la formación, la dirigían ahora 
maestros. Los alumnos se llamaban aprendices y podían ascender a oficiales 
y jóvenes maestros. Un Consejo de Maestros decidía en cada coyuntura y 
tenía el derecho de nombrar nuevos maestros. I 

Un maestro de la forma y uno de artesania debían al mismo tiempo formar a ! 
los alumnos. Así, según Gropius, ~tcaeria el muro de arrogancia existente 
entre artistas y artesanos)) y podría alzarse «la nueva construcción del futuro» l 
(Manifiesto). Gropius quería educar ióvenes en la Bauhaus para dar curso a 
un proceso formativo de consecuencias sociales. Esta doble orientación, en la 
que se basa su particularidad y significado en la reprjblica de Weimar, no 
abandonaría nunca a la Bauhaus. Los primeros años de la Bauhaus llevan el 
cuño de un fuerte espíritu comunitario. Sobre las cenizas del imperio se 
planeaba, diseñaba y construía para el «hombre nuevo». Todos se tenían por 
artistas que, bien como artesanos bien como educadores, querían contribuir a 
la ((catedral del futuro». La gran utopía de la catedral no impedía, sin em- 
bargo, que fueran aceptados y llevados a cabo pequeños encargos de mue- 
bles, objetos de metal, tapices o decoración mural. Por el contrario, es en este 
margen donde se cimentan la importancia y el mérito de la Escuela. De las 
fuerzas opuestas surgió el equilibrio creativo, cuyo balance se había de 
revisar, experimentar, cuestionar y cambiar en los años siguientes. 

tos profesores Ya en los primeros tiempos de la Bauhaus, Gropius había anunciado en una 
carta que él colocaría en Weimar «la primera piedra de una república de la 
humanístican. El comienzo consistiría en convocar a las personalidades apro- 
piadas: «Lo más importante para todos es, por supuesto, atraer a personali- 
dades relevantes. No debemos empezar con los mediocres, sino que tenemos 
la obligación de despertar el interés, siempre que sea posible, de personajes 
destacados y conocidos, aún cuando no nos resulte fócil comprenderlos.»g En 
el primer año, tres artistas de diversa procedencia fueron llamados a la 
Bauhaus: el pintor y docente Johannes ltten (Iám. pág. 25), el pintor Lyonel 
Feininger y el escultor Gerhard Marcks. 
De los tres, ltten era sin duda el m á s  influyente, pues fue él quien desarrolló el 
curso preparotorio y el que llegaría a ser el corazón de la pedagogía de la 
Bauhaus por lo  que le presentaremos en un epígrafe aparte. 
Gerhard Marcks, a quien Gropius conocía de antes de la guerra, se incluía a 
si mismo entre los artistas conservadores, pero apoyaba las ideas de Gropius 



sin reserva. Marcks estaba interesado en la artesanía y había trabajado para 
una fábrica de porcelana, de modo que tomó a su cargo la tarea de constituir 
un taller de cerámica. Feininger era un conocido pintor expresionista y sus 
cuadros eran polémicas por su radicalismo. Se encargó del taller de impre- 
sión, uno de los pocos talleres completos de la escuela precedente. 
En 1919, por recomendación del pintor de Weimar Johannes Molzahn y por 
deseo deltten, entró Gropius en contacto con el pintor expresionista Georg 
Muche, quien había logrado éxito temprano en la galería berlinesa «Der 
Sturmu (La Tempestad), fundada por Herwarth Walden. Muche aceptó el 
;Nomamiento y se trasladó a Weimar en abril de 1920 dando clases, a partir de 

. . . . 

Retrato de Walter Gropius, 1920. 

Korl-Pefer Rohl: invitación litografiad 
fiesta de inauguracion de la Bauhaus 
de 1919. 

.e, en varios talleres y en el curso preparatorio. 



Horario para el semestre de invierno de 
1921-22, dibujado con pincel por Lothar 
Schreyer. Al lado de los cursos de forma con 
ltten y Klee, el trabajo de taller ocupa la mayor 
parte del tiempo. El plan se complementa con 
dibuio de desnudo, dibuio técnico y conferen- 
cias. 

El Conseio de maestros invitó en 1920 a Paul Klee y Oskar Schlemmer, que se 
incorporaron a las clases a principios de 1921. También Lothar Schreyer, que 
vino a la Bauhaus en 1921, se habia dado a conocer como ((artista de la 
Sturm)). 
Schreyer se encargaria del taller de teatro. Aunque no estaba previsto en el 
primer plan de estudios, este taller era considerado parte ineludible de la 
Bauhaus como un todo, especialmente como contrapeso ideal a la «construc- 
ción)). «Construcción y teatro)), ({trabajo y juego)) debían enriquecerse mutua- 
mente. El siguiente maestro llamado por el Conseio, en 1922, fue Wassily 
Kandinsky, considerado el máximo representante de la pintura abstracta, que 
se había trasladado desde Rusia a Alemania en 1921. Así, en el plazo de tres 
años, Gropius había logrado reunir en la Bauhaus a un circulo de artistas de la 
vanguardia, dispuestos a ocuparse de tareas que a primera vista nada tenían 
que ver con su arte, la pintura. 
Aquí veían la oportunidad de contribuir con su enseñanza a que el arte 
volviera a formar parte de la vida cotidiana. Aquí podía traducirse en hechos 
el cambio de pensamiento. Los artistas se sometían a la idea de la Bauhaus, 
pero sin deiar de ser miembros creativos en el seno totalitario. 

Johannes ltten y sus clases El personaje más importante de la primera fase de la Bauhaus fue el pintor y 
docente Johannes Itten, a quien Gropius había conocido en Viena a través de 
su primera mujer, Alma Mahler (más tarde Wedel). Itten tenía en Viena una 
escuela de arte privada. Antes habia sido maestro de escuela y habia estu- 
diado pintura. Su profesor Adolf Hoelzel, de Stuttgart, había influido en ltten 
con su didáctica del arte y sus clases de composición. 
ltten debió impresionar profundamente a Gropius desde el primer momento, 
pues éste le invitó a dar una conferencia sobre «La enseñanza de los viejos 
maestros)) en la inauguración de la Bauhaus, el 21 de marzo de 1919, en el 



Teatro Nacional de Weimar (Iám. pág. 23). El primero de junio de ese año ltten 
tomaba parte en la primera reunión del Conseio de Maestros, en la que se fijó 
el comienzo de las clases para el 1 de octubre. A continuación trataremos el 
tema de sus clases, que pronto se convirtieron en la espina dorsal de la 
educación y repercutieron en el trabajo de los talleres, en los que, paulatina- 
mente se retomababa la actividad. 
El principio pedagógico de ltten puede describirse con parejas de opuestos: 
cclntuición y método», o también ((capacidad de vivencia subietiva y capaci- 
dad de reconocimiento obietivo)). Ejercicios de movimiento y respiración 
iniciaban con frecuencia la clase. Los alumnos tenían que relajarse; sólo 
entonces podía Itten conseguir «dirección y orden en el flujo»10. El encontrar el 
ritmo y a continuación la creación armónica de ritmos diferentes ocupaba, 
como un leitmotiv, las horas de clase estructuradas en torno a tres puntos 
centrales: los bocetos de la naturaleza y la materia; el análisis de viejos 
maestros y la clase de desnudo. 

Johannes lHen con el fmje ~auhausqq 
diseiio, 1920. 

La casa señorial tipo templo en el porque 
Weirnar, donde ltten tuvo su taller entre 15 
1923. El ctedificio gótico)), diseñado por C 
sufrió serias destrucciones en la guerra y :  
serva todavía como ruina. 



Klaus Rudolf Barthelmess: Dos dibujos según 
estudios de materia de M. Mirkin. 

Estudio contmstivo con diversos materiales, de 
M. Mirkin. Reconstrucción del trabaio de 1920, 
descrito en el catálogo de la Bouhaus del aiio 
1923: uffecto de combinación de contrasies, 
contraste de materias (cristal, modera, hierro), 
contraste de formas de expresibn (dentellado, 
liso): contraste rítmico. Ejercicio de clase para 
observar la similitud de la expresión cuando se 
utilizan iuntos diversos medios de expresión.)) 
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